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'Trigésimo cuarto período de seslones 

INFORME DEL COMITE ESPECIAL ENCARGADO DE INVESTIGAR LAS 
PRACTICAS ISRAELIES QUE AFECTEN A LOS DERECHOS HUMAWOS DE 

LA POBLACION DE LOS TERRITORIOS OCUPADOS 

Carta de fecha 31 de enero de 1979 dirigida al Secretario General por 
el Encargado de Negocios aoio de la Misión Permanente de Jordania 

ante las Naciones Unidas 

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno tengo el honor de enviar adjunto un 
artículo de Jonathan Kandell publicado en el New York Times el 21 de enero de 1979. 

Este artículo muestra otro aspecto de las inhumanas prácticas israelíes contra 
los derechos de los árabes que han estado sometidos a la ocupación israelí 
desde lS4R. ~n contra de lo que han venido sosteniendo los lÍderes israelÍes, 
el Sro Kandell explica cómo esos lÍderes han hecho de la violación de los derechos 
humanos en Israel y en los territorios árabes ocupados una práctica cotidiana desde 
la creación del Estado de Israel en Palestinao 

Mi Gobierno ruega que esta carta y el artículo del Sro Kandell que se acompaña 
se distribuyan como documentos de la Asamblea General en relación con el tema 
titulado 11 Informe del Comité Especial encargado de investigar las prácticas israelíes 
que afecten a los derechos humanos de la población de los territorios ocupados"o 
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(Firmado) Sami I. GAMMOH 
Ministro Plenipotenciario 

Encargado de Negocios a.i. 
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AE~_ículo publicado en el Neu York Times el 21 de enero de 1979 

Israel impide el retorno a dos aldeas árabes 

Residentes evacuados ""temporalmente¡¡ durante la p;uerra de 19)_~8 ~ 
La Sep,uridad sirve de e~cusa para rechazar numerosas solicitudes 

por Jonathan Kandell 

Jerusalén 9 20 ne enero, Cuando los israelíes concentraban su atención en 
las incursiones en el sur del 1Íbano 9 en las explosiones de hombas palestinas en 
Jerusalén y en un nuevo esfuerzo de los Fstados Unidos nor reavivar las flaqueantes 
conversaciones de paz sobre el Oriente Medio 9 el Gobierno revelÓ discretamente esta 
se:11ana que no tenía intenciÓ!l alguna de permitir el regreso de los árabes que 
hace 30 años tuvieron que abandonar las dos pequeñas comunidades del norte en 
que vivían, 

Esas aldeas - Berem e Ikrit en la 1\lta Galilea - han provocado un sentimiento 
de culpabilidad en la conciencia nacional durante gran parte de los tres Últimos 
decenios. 

Desde hace unos meses el caso ha cobrado nueva intensidad porque los 2.000 
alde~nos afectados son cristianos maronitas. Israel ha formado una estrecha alianza 
~on las fuerzas de milicianos cristianus maronitas - separados por escasas millas 
del otro lado de la frontera ·~· en una lucha común contra los r:uerrilleros palestinos. 

~vacuación 11 temporal r: 

A diferencia de centenares de otras comunidades árabes desarraigadas en la 
Puerra de 1948, los habitantes de Berem e Ikrit no lucharon contra los israelíes 
ni huyeron de la región. Las tropas israelíes les ordenaron que evacuaran temporal~ 
mente las dos aldeas y les aseguraron que podrían volver una vez terminada la lucha. 

Por lo menos esta fue la conclusión a que llegó el Tribunal Supre111o de Israel, 
que en 1952 fallÓ a favor de los habitantes de Berem e Ikrit. Intervinieron entonces 
las fuerzas armadas que alegaron oue los aldeanos no podían regresar por :;razones 
de seguridad''. Estas razones jamás han sido expuestas claramente. Antes de ser 
elec;ido Primer Hinistro en 1977" Menachem Begin aseguró a los aldeanos que hRrÍa 
todo lo posible para que pudieran regresar, Cuando asumió el cargo, confió a sus 
colaboradores más cercanos) sec;ún se dice que de todas las promesas que había hecho 
durante la campaña, su compromiso con los maronitas de Berem e Ikrit era el que le 
nroducía mayor malestar. 
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Un comité especial para la cuestión 

Hace más de un año y medio, el Primer Hinistro nombró un comité especial del 
Gabinete para que estudiase la cuestión y di,jo que aceptaría cualquier recomendación 
de dicho comité. 

T-Iace dos días, el Ministro de Agricultura Ariel Sharon divulgó involuntaria­
mente en el Parlamento que el comité del Gabinete había decidido desde hacia cuatro 
meses oponerse al retorno de los aldeanos. Ho indicó por qué no se había publicado 
esta decisión. 

En el comité, dos Hinistros votaron contra los aldeanos, uno votó a favor y 
uno se abstuvo. Un quinto Ministro, Gideon Patt, Hinistro de Vivienda, no votó, 
aparentemente porque en ese momento se encontraba en el extran,jero. 

El Sr. Patt) de quien se sabía apoyaba las demandas de los aldeanos, estallÓ 
cuando el Sr. Sharon hizo su revelación. Dijo :¡Aparentemente, la decisión era tan 
secreta que ni siquiera a mí se me informó al respecto:;. 

Se prevé que el caso se prolongará tediosamente 

El Primer Ministro Begin podría ostensiblemente anular el comité y manifestarse 
a favor del retorno de los aldeanos de Berem e Ikrit. Pero se considera más probable 
que dejará que el caso se prolonp;ue tediosamente sin adoptar una decisión. 

Portavoces de los alcleanos, que ahora viven a unas pocas millas de sus antir;uas 
comunida.des, dijeron que continuarían su campaña pÚblica para recuperar sus 
propiedades, 

No hemos perdido la esperanza", dijo Yosef Emtans 0 miembro del comité de 
aldeanos. ;;Todavía creemos que existe la posibilidad de que el Gobierno rechace 
la recomendación del Gabinete. Después de todo, el Sr. Begin nos lo prometió:'. 

La mayor parte de las casas originales de Berem e Il\:rit fueron dinamitadas 
por l8s fuerzas militares israelíes después de evacuar a los residentes. Berem ha 
sido declarado parque nacional y se han construído varios asentamientos judíos en 
las antiguas tierras agrícolas de los maronitas. 

La mayoría rechaza la indemnización 

Con excepción de unos pocos, los aldeanos han rechazado los ofrecimientos de 
indemnización hechos por el Gobierno israelí. Portavoces de los aldeanos han dicho 
que estarían dispuestos a desistir de las reclamaciones sobre propiedades desbro· 
~adas o cultivadas por colonos judíos si se les devolvía las tierras restantes. 

Sin embargo los asentamientos judíos vecinos se han opuesto enérgicamente al 
retorno de los maronitas, pues alegan que tal medida abriría el camino para exigencias 
de miles de otros árabes eme perdieron sus propiedades durante la p:uerra de 10!.~8. 

/.o. 
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La reacción de la nrensa ha sido critica del Gobierno, no tanto debido a los 
m~ritos de las pretensiones maronitas, sino a los m~todos secretos utili~ados 
por el comit~ especial del Gabinete que se encarga del caso" 

T::n un editorial, The Jerusalem Post comentó gue ''1\dmi tidamente, la cuestión 
sustantiva no es fácil_d_~ decidirn, pero la acción del comit~ ''tiene todas las 
marcas de subterfugio que caracterizan al Gobierno de Berdn'-" 

Davar, periódico laborista, dijo 1'Estos rn~too_os secretos no sólo contradicen 
las normas de la democracia: son tal"lbi~n ineficientes, cobardes y casi infantiles; 




